
Evangelos Pron tzas. 
Universidad Pantios de Ciencia Políticas y Sociales. Atenas. 

EL «TIEMPO DEL TABACO» EN TESALIA A FINES DEL SIGLO XIX. UNA 
CONTRIBUCION A LA CARTOGRAFIA DE LOS CULTIVOS COMERCIALES. 

1. La cuestión regional y los cultivos comerciales. 
El caso del tabaco 

En un artículo célebre, el historiador pionero de la protoin- 
dustria, Frankliri Mendels, escribía: ....en los Ralkanes, la pro- 
ducci6n comercial de  tabaco representaba una alternativa a 
las manufacturas rurales. Como estas últimas, [ofrecía] un su- 
plemento de empleo y de  producción que se añadía al cultivo 
de los cereales. (1). Tal afirmación, que obviamente suscribi- 
mos, necesita ser verificada, lo cual exige la utilización de un 
universo de  análisis de tamaño adecuado. 

En efecto, hasta fechas recientes (2), numerosos historiado- 
res del crecimiento económico compartían la opinión de  S. 
Kuznets, según la cual .el nivel nacional era el mejor adapta- 
do al proceso de  industrialización y, por tanto, el más prome- 
tedor, por sil aptitud para revelar similitudes y diferencias 
significativas, sin ocultar irremediablemente las otras. (3). Eii 
los años 1950-1960, los conceptos de .retraso relativo» de Gers- 
chenkron y de despegue. de Rostow, así como los numero- 
sos estudios cuantitativos inspirados en los métodos y los 
análisis de  Kuznets, cuando fueron presentados y, más tarde, 
discutidos y confrontados a casos nuevos, lo fueron en tanto 
que teorías del crecimiento económico de  los estados (4). 

Sin embargo, desde hace algunos años, determinados análi- 
sis lian vuelto a poner sobre el tapete la cuestión de qué con- 
texto geográfico (5) es más pertinente para captar y englobar 
el proceso de industrialización (6). P. Leon y F. Crouzet coin- 
cidían, ya en 1970, señalando que .la industrialización euro- 
pea debe concebirse como el hecho de  un número limitado 
de pequeñas regiones. (7). 

Dentro de este espíritu, han aparecido en fechas recientes 
bastantes trabajos (lile tienen como objeto de  estudio a cier- 
tas regiones no muy grandes de  la peníiisula balkánica. En es- 
tas iiivestigaciones el paisaje rural se descompone en sus 
diversos elementos, los cuales son explicados según una expo- 
sición retrospectiva, pasando después a reunirlos para recons- 
truir las regiories (8). Gracias a estos esfuerzos, la historia 
econcímica de Grecia ha conocido una auténtica renovación 
y el análisis de  los mecanismos económicos alcanza dimensio- 
nes nuevas. 

En esta comiinicación, el campo cubierto por la investiga- 45 

ción ha sido optimizado: ni demasiado vasto (nivel nacional) 
ni demasiado restringido (algunos índices económicos ligados 
a un producto rural). De cualquier forma, la cuestión clue se 
plantea a priori consiste en considerar la aproximación regio- 
nal como la norma óptima, siempre y cuando se estudie en 
el marco de los países del Mediterráneo. 

La elección de  la Tesalia ha sido dictada por el hecho de 
que esta provincia de  la península balkánica pertenece a un 
orden económico y social en el cual las estructuras profiindas 
del Imperio Otomano conocieron un pleno desarrollo. La gran 
explotación agrícola, el ciftlik, domina las sociedades rurales 
(9) del mundo siidoriental europeo. Pero el ciftlik (10) es el 
término usual turco utilizado para designar una explotación 
agrícola en la época otomana: inicialmente se aplicó a ciertas 
unidades de  tierra agrícola dentro del sistema de  tenencia y, 
después, a un gran dominio. El vocablo se compone de <;ift 
(«par de  bueyes.) ( l l ) ,  del persa djuft y del subo lik. Así, eii 
sus orígenes, un ciftlik significaba la superficie que se podía 
cultivar con un par de  bueyes en una jornada: cift y ciftlik eran 
empleados indistintamente. 
Después de  la anexión de  Tesalia a Grecia en 1881, la cues- 
tión agraria se planteó de  manera aguda (12). El problema de  
los cereales (13), la gran depresión de  los mercados europeos 
en el periodo 1873-1896 y la situación política de los estados 
balkánicos (14), acentuaron el peso económico y social de los 
sistemas de cultivo. Los caracteres distintivos del entorno van 
a verse transformados en doble sentido. Por un lado, los cam- 
bios en el estatuto jurídico de la tierra harán cambiar a su vez 
la estructura del campesinado; por otro, la expansión de los 
cultivos comerciales se hará en detrimento del cultivo cerea- 
lero tradicional. Estos son los elementos que dominan la des- 
cripción, juntamente con dos componentes de  la economía 
rural: a) El reparto del derecho de  uso (es decir, el derecho 
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46 de propiedad y el de explotacicíii) así como la participaci6ii del 
diieíio de  la tierra y del cultivador en los niedios de  produc- 
ci6ii (el suelo, el utillaje etc); b) el sistenia de clistribiicióii del 
1xod~icto agrícola entre el propietario el aparcero. 

..ilguiias precisioiies se iriiponen. Los dos aspectos del de- 
recho de iiso, el de  propiedad y el de explotación liaii coiisti- 
tuido la manzana de la discordia de  la cieiicia jurídica y de la 
j~r is~rudei ic ia  en los tribunales griegos. Ida iii\~estigacióri re- 
vela que 1;i relaci61i eiitre la nocicíii de  ~duef io  de  la tierra* 
! el térrnino jurídico «propietario» en las ~aiitiguas tierras pú- 
blicas otomanas. ha tenido coiiio resultado el desmoronamien- 
to de la convicci611 sec~ilar (manifestacicíii de  la supervi\-eiicia 
del derecho griego a través del orden jurídico otomano (15) 
por parte de los aplirceros del carácter vitalicio y liei-editario 
de  sus derechos de uso. 

El ariálisis del estatuto jurídico de la tierra tropieza igual- 
nieiite coi1 las formas de explotación, bien 1140 la foriiia de 
gesti6ii directa, bien iiidirecta (16). Eii este últirno caso, en- 
tre los elenieiitos que describeii el mecaiiisriio ecoiicímico de  
los ciftliks se piiede enumerar los siguientes: predoiniiiio de 
los cereales, reparto eii dinero y eii especie de la pi-odiiccióii; 
esisteiicia de distintos grados de con~~leinentariedad ~gaiiade- 
ría-agricultura. según la forma asumida por dicho reparto (me- 
dias, tercio etc); diferencias teciiol6gicas (arado en madera o 
eii liierro) etc. 

Es bien s a l d a  (17) la importancia del ciiltivo de  los cerea- 
les eii el inodo de  vida en la organización del inundo campe- 
siiio en Eiiropa desde los tiempos iiiis reniotos. Conviene 
recordar aquí que, en oposicióii a los sisteni;~~ ecoiiómicos pri- 
rnitivos (caza, pesca, coseclia salvaje), en los q u e  el trabajo apor- 
ta iiiinediataniente sus frutos, la vida agrícola apoyada eii la 
cerealicultiira está condicionada por el tleshse entre la siem- 
h a  y la coseclia, es decir, por el tienipo cle espera eiitre tra- 
I)ajo y producto. Ello supone un lapso bastante irnportarite 
diiraiite el cual el agricultor tiene que esperar a que la eiier- 
gía solar obre. Las consecuencias de  este asiiicroiiismo ol~li- 
gatorio eiitre input y output son tanto niayores ciiarito que las 
exigeiicias aliinenticias del agricultor (y de sus ;~iiiinales do- 
iiibsticos) siguen uri ciclo muy diferente, puesto que cotitlia- 
iio. Es, por consigiiiente, el ritmo del sol, del clima y de las 
estaciones lo (lile determina el fliijo de los iiiedios de siibsis- 
teiicia, y la cadeiicia del trabajo Iiiiniaiio debe ajustarse a ellos. 
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Se puede adinitir que la posición final de equi1il)rio es el 
resultado de las fuerzas económicas eri acción. .%sí, la vial~ili- 
dad económica del ciftlik dependía de la energía disl>oiiible 
por el aparcero [)ajo la forrna del par de biie!.es e1 reparto 
de  maiio de obra a lo largo del año agrícola, y de su relaci6ri 
coi1 el reparto de parcelas, regido por la clasificacitjn (le las 
tierras según sus reiidiniieritos iiatui-ales (18). Las tierras niar- 
giiiales le obligaban -sobre todo eii el caso del trigo- a tra- 
bqar uiia parcela iiiás extensa que las ubicadas en tierras 
fértiles (19). Aquí, el auinento de trabajo, iiii resultado del cre- 
ciinierito deinogrrífico eii las grandes explotacioiies situadas en 
dicho espacio (en la región occideiital de Tesalia duraiite los 
últiinos deceiiios del siglo XIX), tom6 la forina de iiiia rediic- 
ción de los periodos vacíos. La diferenciación de los cultivos. 
en tina econoriiía esencialnielite cerealera, tuvo el iiiisnio re- 
sultado: .repartir mqor  el trabajo durante el aiio re(1ucieiido 
la ociosidad de  la estacicíil muerta. (20). 

11. El tabaco griego como producto 
y el control del Estado 

La disciisicíri sobre la plantación de  tabaco se lia visto eiiri- 
cliiecida por cierto riúniero de inforiilacioiies relativ~is al culti- 
\,o y a las obligaciones de la comercializacicíir del producto final. 
Uii iiiforme de  filiales del XIS (21) rios ha proporcionatlo 1111- 

merosos datos que resumimos a continuacicín. 
Idas variedades del tabaco cultivado en Grecia perteneceii 

todas al género Nicotiana tabacurn, coii excepcióii de la utili- 
zada por el toubeki la cual, importada eri la segiinda mitad del 
siglo. perteiiece al género Nicotiana Persica . Segúii lu clasifi- 
cacióii \vigente eii el sector, los productos clue 61-ecia conier- 
cializaba figuraban en la categoría de Tabacos Orientales, 
divididos eii Persa, Sanisouin de Siria, hlucedoiiia y Grecia (22). 
Ida picadura de  la Iioja y la c»rifeccicíii tle cigarrillos <,oiisti- 
tuíaii un iiioiiopolio del Estado: la inatei-ia prima se traiispor- 
taba a las inaiiiif'acturas de este últiino, doiide se pesaba '- 
procedía al pago, por el propietario, del iriipuesto (le coiisii- 
nio establecido por uiia ley. Además, la legislacicíii griega so- 
bre el tabaco solo coriceriiía a las regiones cuya produccicíii 
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aii~ial so l~re~asaba L I I ~  techo determiiirldo (23). En 1982, diez 
y seis eparchias liieron clasificadas según Iri inedia de la pro- 
ducción por iiiiidad cle superficie. 

De acuerdo con cliclias disposiciones, el cultivo era libre pero 
la posesicíii y transporte de las hojas necesitaba un permiso, 
co~iceclido por el i'igilaiite de Fiiianzas (éforo), con iiiia caii- 
ción pre\li;i. Idos productores de las 16 eparchias indicadas f~ie- 
roii exeiitos de esa obligación (entre ellas, cuatro de las diez 
existeiites eii Tesalia), siempre y cuaiido sil tabaco se deposi- 
tara eii la comiiiia donde se l>roducía y que los agricultores 
no se dedicaran al comercio del no I>rodiicido en siis explota- 
cioiies. En cuaiito a las plantaciones, solo podían llevarse a cabo 
deiitro de los límites impuestos por el Estado. Pero también 
existía otro iiiedio de control, coiiio inás aclelaiite veremos, en 
el caso de las grandes propiedades. 

<,Cómo se I~rodi~cía  el tabaco y cómo se repartía11 los traba- 
jos agrícolas ! la obtención del prodiicto en estas regiories? 
La respuesta es muy importante, pues ayiida a explicar el coii- 
trol de los ciftliks por el diieño de la tierra; el reparto, eii el 
tiemlx). de 1;i mano de obra agrícola, la coniposicicíii de los cul- 
tivos en las explotacio~ies y los modos de financiacióii. 

III. El tiempo de plantación y los 
mecanismos de financiación 

Cada año, el tabaco era seiiibrado eii noviembre y diciein- 
])re eii los viveros, donde crecía hasta el mes de  marzo. Des- 
pués era tra~isplantado. (I~irriiite casi todo el mes de abril, en 
los siircos. IIacia fiiies de iiiriyo o a coinienzos de jiiiiio, las 
Iioias a1caiizal)aii su desarrollo conipleto, y, aproxiinadameii- 
te seis seiiiaiias mrís tarde (en el mes de agosto) se verifica1)a 
la coseclia. Las liojas se ataban entonces separadamente con 
Iiilos !. se secaban en ciertos liigares, al al)rigo de toda liiinie- 
drid y expiiestas a los rayos del sol. C:iiand« esta1)aii completa- 
iiieiite secos, se po~iíaii en capas muy apretadas reuiiiclas eii 
pacl~ietes (24). 

Es lx~siljle explicar la expansióii del producto en iiiia regicíii 
tradiciorialmeiite cerealera. Mi hipcítesis se apoya en uiia se- 
rie de razoiies: las coiidicioiies iiatiirales y cliiiilíticas hvora- 
bles, la mejora de  la fertilidad del siielo gracias al ciiltivo de 
los cereales, la truiist'ormacióii del estatuto jurídico de la tie- 

rra \- . 1. a f iagineiitricióii .. tle esta última debido a las leyes de Iie- 
reiicias etc. Estas teiitleiicias seriíii beiiéficas para los ciiltivos 
c.ii!os precios de venta son siiperiores a los cereales. 

Ciertas cifras nos iiiformaii de  que a fiiies del XIX los eif- 
tliks c»iiceiitrat)aii el 70% de las plantaciones de Tesalia (25). 
Su reparto eiitre los dos grandes departanieiitos de la regióii, 
el litoral y el hinterland (al Este y al Oeste), riiiiestra cliie la 
gran propiedad territorial del segundo agrupaba más clel9O% 
de la siiperficie ocupada por el tabaco. Ello iba acompañado 
de unos rendiniientos siiperiores (26) 1. tlel aiige del cultivo 
del iiiaíz. Se observará. sohi-e todo, qiie la extensióri del eift 
aqiií correspoiide solaniente al tercio de los cift de tierras mar- 
ginadas en el litoral (27). Además, en los ciftliks del hinter- 
land el creciinierito deniográfico fue más intenso que eii los 
otros, a pesar del rápido aumento de los habitaiites en los piie- 
1110s lihres (le la costa (28). Siii olvidar qiie la expaiisióii tuba- 
quera, diiraiite los últimos años del XIX, fiie niás estable en 
acluellos (29). 

Lri iiiterpretacióii del mecanismo (pie hizo desarrollarse el 
ii~it>\.o cultivo se ve fiicilitada por el empleo de iiii criterio ciiaii- 
titritivo: el equivaleiite de  exteiisióii eiitre el tal~aco y los ce- 
reales. Este criterio coristituye un modo de verificacicí~i de la 
Iiipótesis precedente. Pero antes de al)«rdarlo, es preciso se- 
halar las reglas fiiiidaineiitales del culti\.« de  los cereales eii 
los eiftliks. Cii ejenll>lo del arreglo de las relaciones rurales 
en este departaineiit« ~ u e d e  resultar miiy útil (30). 

El dueiio de la tierra cedía al aparcero iiiia parcela de su1)- 
sistencia durante tres alios (con el derecho a reiiovarlo durari- 
te iiii igual) si poseía por lo menos iiii par de ljue!-es 
y los iri.striiiiieiitos agrícolas necesarios; si no, no era admitido 
en la explotacicíii. Es el amo (o sil iiiteridente) el qiie reparte 
las tierras en parcelas coiitigiias (meria), previendo uiia peiia- 
lizacióii de 2 Kiles de Constantinopla (50 kgr) de trigo por ca- 
da stremme (1110 Has) de  siiperficie no lat~rada. El aprircero 
podía solicitar tierras suplenieiitarias y el propietario corice- 
derlas .al lado de las parcelas ya repartidas* (damka). 
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48 La extensión mínima que el explotador estaba obligado a 
cultivar correspoiidía a una cantidad de semilla fija, distinta 
según la clase de cereal concernido: 

Clase de Cantidad (Kiles) Extensión (stremmes) 
Semillas (29,76 Kg.) (1110 Ha.) 

Trigo 25 56 
Cebada 5 10 
Avena 3 3 

Total 33 69 

Si el aparcero aceptaba estas condiciones, le era permitido 
plantar una extensión de tabaco calciilada a tarito alzado por 
el propietario. Ello implicaba, a su vez, una serie de obliga- 
ciones, como utilizar el tipo de planta preferido por la d i r ec -  
ción. de la explotación, transportar el abono y verificar el 
secado de las hojas. 

Las diferencias con otros cultivos tanibién de plantación eran 
considerables. ..\sí, en el caso de la viña, el aparcero debía po- 
ner cepas, como mínimo, en una extensión de 1 a 3 stremrnes 
(0,l-0,3 Has.) siendo él quien disfrutaba del producto, pero 
a condición de  residir en la propiedad; además, si se iba en 
iin plazo de 3 a 10 arios, debía ser indemnizado con 40 drac- 
inas por stremmes (unos 320 francos la Hectárea). En cain- 
bio. el reparto del producto del tabaco obedecía a otras reglas, 
estipulándose de  manera específica que no se permitía su rea- 
lización en especie sino sobre la base del valor de  la cosecha 
y del dinero que se cobraba cada ario después de la venta. Pe- 
ro sólo el propietario tenía derecho a negociar esta última a 
través de un contrato, siendo él mismo el que recibía la caiiti- 
dad acordada (31). 

Así pues, si queremos estimar la equivalencia de  extensión 
entre el tabaco y los cereales, necesitamos averiguar la rela- 
ción existente entre la siiperficie ocupada por cada uno de ellos 
y el capital invertido en ambas. Según numerosas observacio- 
nes recogidas a coinienzos del siglo XIX sobre las plaiitacio- 
ries de tabaco, se puede afirmar que, para un valor idéntico 
del prodiicto, su extensión era quince veces menor que la de- 
dicada a cerealicultiira. 

Por otra parte, también es necesario saber a qué carga de 
capital obedecían las precitadas plantaciones o, dicho eii otras 
palabras, cuál era la equivalencia en capital entre los dos pro- 
diictos. La cornparacicíii entre los gastos que exigen ambos per- 
niite establecerla, ayudándonos a conocer el iricremerito de  

capital que el cultivo del trabajo exigía con relación al del tri- 
go: según parece, los gastos del priniero eraii 3,2 veces más 
altos que los del segundo (en 1889). Además, no solo dichos 
desembolsos permanecieron constantes durante el primer de- 
cenio del XS,  sino que la horquilla de la carga de capital se 
abre más: mientras que el precio de  veiita de  los tabacos grie- 
gos entre 1880 y 1910 casi dobló, los gastos de su produccióri 
en relación con el trigo aumentaron un 45,5% (32). 

Los factores niencionados debieron influir en la tendencia 
a cambiar el tipo de  plantas. Por ejemplo, se abandonó el ta- 
baco de grandes hojas que, pese a sil elevado precio, exigía 
inás salarios durante el cultivo y el embalaje. En este riiomeii- 
to se encuentran algunas descripciones interesantes sol~re la 
extensión geográfica de  las mejores (3.3): «El tabaco del géiie- 
ro sari de la eparchia de  Alinyros (Sudeste de  Tesalia) ha avan- 
zado hasta Revenia (en el centro de la llanura) y progresa hasta 
la llanura vecina de Karditsa (al Oeste de  Tesalia), reempla- 
zando diversas especies locales. Fuera de estas zoiias, ha su- 
bido también al monte Othrys y se ha repartido en Phtliiotida 
(una región inás al Sur que la Tesalia), es decii-, exteiidiéndo- 
se como una mancha de aceite debido a su carácter progresivo)). 

Una niejor explicacióii de estos factores se encuentra ob- 
servando lo qiie sucede en los pi~eblos libres de las dos regio- 
nes de  la Tesalia: el iinpulso demográfico precede en ambas 
a la expansión del cultivo del tabaco. La población aiiinentó 
allí, a lo largo del decenio 1880, más de un 30% (34). Pero 
ello no nos aclara nada sobre la ciiestióri de la inversión ni so- 
bre la prosecución de las plantaciones. En este sentido se piie- 
den distinguir diversos modos de financiación, caracterizados 
por un tipo de relaciones distinto: 

A. Entrega de un anticipo de  los comerciantes a los cultiva- 
dores. 

R. Participación del dueño de la tierra en los gastos de la 
plantación en los qiftliks dados en aparcería. 

C. Siibasta de una extensióii de tierra de los qiftliks para cam- 
po de  tabaco. 

D. Concesión de  un crédito agrícola al cultivador o al co- 
inerciante que disponían de una plaiitacióii, lo que de- 
bía demostrarse. 

La entrega de un anticipo se verificaba cuando el cultiva- 
dor proporcionaba tabaco de buena calidad. De esta forma, 
se consideraba que el préstamo quedaba garantizado, pues solo 
en los raros casos de  acusadas bajas los precios descendían an- 
tes de la comercialización. Las condiciones eraii de iisiira in- 

32 E. PI1017-1.U. 0j1. (:¡t. 7 11. l i , ~ .  dd-d; 
3.7. 11. DIIIIi7il i l>lS. 1900. 
34 \'er :z,,c~,o 5. 
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directa, segúii las ciiales el cornerciaiite-prestamista teiiía de- 
recho a fijar los precios y a ser preferido por el agriciiltor coi1 
iliia reducción del 5 % .  Esta condición, segiín los coinerciaii- 
tes de tabaco, iio era respetada por los productores que reem- 
1)olsabaii el anticipo pero carializal)an la prodiicción hacia otro 
iiiteriiiediario (35). Por otra parte, el fiiianciaiiiieiito del culti- 
vador poi- el coiiierciante se hacía sin obligacióii de einbiilar 
la produccióii por parte del primero, qrie ofrecía las hojas en 
bruto (sal\ o las que eraii iniitilizables), coi1 lo que evitaba nu- 
merosos gastos. Así, los segiiiidos se hacían cargo del embala- 
je, pero deducíaii uii 10% del precio de compra, iiicluyendo 
en esa suma el coste del traiisporte hasta siis depósitos, de doii- 
de el tal~aco salía hacia los niercados exteriores. 

Otra inaiiera de  desarrollar el cultivo era la efectuada eii la 
gran esplotacicíii agrícola, bieii en aparcería, bieii en arreiida- 
niierito: 
-1. En el priiner caso, el pi-opietario preparaba el campo qiie 

iba a ser plantado. Además, proporcional)a los materia- 
les necesarios para el cultivo y pagaba los gastos iiidis- 
peiisat~les iiiieritras se llevaba a cabo. El aparcero, por 
sil parte. estaba obligaclo a pi-?parar las semillas, traiis- 
I~laiitarlas, sesuir su crecimit.nto >., por últirno, recoger 
las licjas y secarlas. De esta fornia, el reparto de los gas- 
tos de l~roducción por hectárea, en porceiitajes, es el 34% 
para e1 terrateniente y el 60% para el aparcero (36). Des- 
piiés de la venta de la produccióii, efectiiada exclusiva- 
ineiite por el ~~r i ine ro ,  la rnitad de sil valoi- era entregada 
al segriiido. Pero ciiaiido a(liiél concedía a éste el dere- 
c\io a plaiitacicíri sin participar eii los gastos, solo perci- 
I)e 113 de la coseclia. 

R. El segundo caso coiistitiiye iiiia forma de inaiiteriiniierito 
(le la plaritacióii de tabaco. El propietario reciirre a esta 
sol,icicíii ciiaiido no dispoiie del trabajo de  joriialeros o 
cuariclo se trata de canipos de reiidirnieiito elevado. Es 

preciso añadir (pie el plazo de diiracióii del arreiidainieiito 49 

era de  seis meses, despiiés de la siibasta \-erific;icla en los 
priiiieros días de marzo (37). 

Fiiialrrieiite, la fiiiaiiciacióii de la plaiitwióii podía verificarse, 
conio se Iia dic~lio, inediante la coiicesi611 de iiii crbclito agrí- 
cola. Este sistema aportal~a un elemento nuevo: los préstainos, 
tanto al ciiltivador conio al comerciante, se liacían iitilizando 
como preiida el tabaco einbalado. Los bultos se dejabaii en 
los almaceiies del Raiico, cii>-o acceso aiitoriz;iba el prestamista. 
Pero esta peiietracicíii del crédito agrícola en los cultivos co- 
inerciales harA aparecer, poco a poco, tina fiierte concurreii- 
ciii entre los graiides coinerciaiites y los baiicos (38). 

A coiiiieiizos del siglo XS,  la política del Banco Nacioiial (le 
Grecia eii lo coiiceriiiente al comercio del tabaco se rnaiiifies- 
ta en el tipo de prodiicto dejado eIi preiida -sienipre de  cali- 
dad siiperior y l~ieii enibiilado (39)- y eii la solveiicia de los 
deiidores. La foriiia de elat)oracióii y eiribalaje era rniiy iiri- 
portaiite, > a  que se reflejaba en  los precios; sil calidad depeii- 
día de la especinlizacióii de la mano de o l~ra  y de los caracteres 
de las plaiitas (40). Es e\ ideiite que la distrihucióii de los prbs- 
tainos priiella (pie los caml~ios eii el trataniieiito de las hojas 
y eii la plaiitacicíii van a la par coi1 las negociacioiies para oh- 
tener ci.éditos. Eii el producto que doniina el coinercio exte- 
rior de Grecia algiiiios años inis tarde eiicoiitranios las coiise- 
ciieiicias de  la política agrícola segiiida en lo relativo al tabaco. 
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ANEXO 1. La descripción d e  I:is condiciories d e  los sisteiiias d e  aparcer ía .  

E L  T R A B A J O  D E  L A  F A M I L I A  D E L  A P A R C E R O  

R E N D I M I E N T O  D E L  T R I G O  
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- Parcela de subsistencia de cada familia aparcera. 
-.- Exterisión cultivada de cereales por familia. ( : Días de trabajo: 1 qift = 1 stremma ) 

Número de miembros de la familia del aparcero en el cultivo del qift. 
( 1 : 2 ) Sistema de explotación n rnedias ( : reparto del producto del trigo ) 
( 1 : 3 ) Sistema de explotación al tercio ( : reparto del producto del trigo ) 

.4%EXO 11. El  repa r to  d e  la  plantacihn d c  talmco e n  1895 
e n t r e  los ciftlik y los piicblos libres. 

E\;plotaciones agrícolas 
Siiperficie de pIaiit;ició~~ Litoral Hinterland 

Pueblos Hectáreas % Has. % Has. 'i 

Ciftlik, O  6 Y ' l  661 43'*5 1,,36:3 97'0 
(Ci.;iii ezl)lotaci<íii) 

Pueblos libres 893 O '  rjfi0 5(j'5 :3:3 3fj 
( l~uluei ia  ciplotaciiiii) 

Total 9 1  100'0 1..581 53'1 1.BCJli 47'9 

ANEXO VI. Tabaco  dejado eri prerida e n  los depósitos d e  la 
sucursal d e  Volos d e  l a  Banca Nacional d e  Greci;i e n  1910. 
E l  iiiodo d e  trütainieiito (peso d e  las balas), participacihn d e  
cada  modo  ( 9 )  y precios. 

Región d c  Peso d e  Amplitud <le precio Valor 
producción las Lalas % ( f r i ~ ~ ~ c o s )  - -- ineclio 



EL «TIEMPO DEL TABACO» EN TESALIA A FINES DEL SlOLO XIX.  UNA 
CONTRIBUCION A LA CARTOORAFIA DE LOS CULTIVOS COMERCIALES. 

ANEXO 111. 
La evolución demográfica d e  los hábitat d e  Tesalia 

ANEXO V. La evolución demográfica y el priiner ano 

d e  la extensión del tabaco en  las dos comunas d e  Tesalia 

Evolución 1" aiio 

Régimen deinogrifica de 

Comiina Pueblo territorial 1881 1889 % cultivo 

Ag. Onoufrios 
3.053 4.014 31'4 1.693 

.4nakasia 

All i  hlaria 

Fuente: E. PKONTZAS. La monetarisation et la diffkreiiciation des cul- 

tiires en Thessalie (1883-1912). Tesis. Univ. de París. 1, t. 2, 1987, p. 49. 

ANEXO IV. La expansión del cultivo del tabaco y sil prodiicción en los departamentos d e  Tesalia. 


